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LE C C IO N  I.E l D ibectob  t  e l  A t iu l .A t r il . Con qué no lian servido mis reilccsioncs de nada? con que, no quiere V . escarmentar con lo pasado, y de nuevo empuña la batuta?JJiuKCTOR. Y  que le vas á hacer, .si es un com- iiromiso.A .. . ' :  Compromisos Ité? para Y .  loilfl son eoin-prómisos; n - j  masqué decir no quiero, pitraque se convenzan de (itic no le dá á k  gp.na. No yé \ . que im |>odrémos adelantar nada, y quo cuanta lia^ra- mos es lo mismo, ((uo quien machaca en hierro ino, Y que á lo mejor no.s espmionios á que nos digan que i/s  vacamos ton la música á oirá parte?

D irecto r . PreocupacioneR luyas, buen Aín7.A t r il . Pero señor, yo quisiera que rae dijese V . ,  si se puede, cscrihir algo en España desde que rige esa ley de. imprenta, que espono á cada paso al oscji- lor á hacer contra su voluntad, un viago á las peñas de San Pedro, cuando no es mas lejos.Di';Br,Tüii. De csocslarnos libres por esta v ez , por que lio vamos á hablar de política./Atril . ¿Pues de ^ué vamos.'i llenar las ocho páginas de mieslro periódico?DiRECTtiR. De qué?de literatura... de historia... do ciencias... ■A t r il . T ú , tú, tú, tú, lu u u ... De lileralura! Pe­ro señor, no e.slá V . convencido, que [a literatura no üá do comer; que las ciencias, ni so jiecesífaii, ni en-
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2lir  nn^olros hay quii'ti las jMiada ospliiíar, y (nte fa liisinria, los Ks|iarioli“s '>i> i ij(> ella , pori|(ic<li- w'ii y ( 1‘ti parle se riui'i,.;; íuic no puede ser hueii liisloriador, c! (¡uü no ha sido lestigo oeular do los hechos?DiniiCTOR. Qi'c no [uiede ser hoen liistonador!... M ira ... calla, y no tan pronto té pongas en evidencia con tus iiiajadorías.A tuii. .  Como V . quiera .señor Director. .\oIwhla- rc.si V . se empeña en ello; pero iio por eso me .sa­cará de mi idea.DiancTOR.^ I’oro en iiuo se funda e.sa idea?.\trii.. Kn qué? I'.n que [o.s historiadores son liomlirc.s, y que. siendo homhres, están sugetos á pasiones iniso.rabie.s. que les obligan á ocultar ó dis- Irazar la verdad, según su« miras; y en este caso, miento la historia ; y de aquí ilcdiizco yo, que no siendo la historia, una verídica l•fi!acion de la vida de los hombres, de ío.s partidos, y de los pueblos; la historiíi es iiii cero ú la izquierda. Krgo ni se puede ni se debe escribir dcliistnria. ’D irector, escribiremos de costumbres..Atiui . Menos, ijuc mimos; las verdades amargan. D irector. Pues ello es preciso (|ue de algo hable­mos, para cumplir lo que hemos ofrecido.A t r il . Pues ahí está el mal que V . lleno del mejor deseo ha ofrocidt) no dejar títere con cabeza, y aun no se ha publicado nuestro primer número, cuan­do ya vienen á decirle á V . cuidíuln.D irüctor. T u deliras; yo no he oido tal cosa, ni nadie há venido á hacerme tales advertencias.A tril . Señor Director yo no .soy sordo, y  si per­siste V . en negarme que le han dieboá V  nüdudo... meespondrá V . á que le diga que esti'i V . faltando ya á lo  i|ue ofreció.D irector . Cómo así;^A t ir l . l*or que oenUa V . la verdad de los hechos .negando que le han dicho á V . citidmío... y  nádodo.Directou. líres testarudo como buen aragonés v os preciso moderes tu carácter, si has de continuar á mi lado.A t r il . Bien sabe Dios, .señor Director, cuan sen­sible me es, tener que disgustará V . en lo mas míni­mo; pero cuando recuerdo que ya otra vez con el mismo insliTimeuta!, aunque con diferentes músicos- fuimos á cierto pueblo, (que V . no habrá olvidado) y en seguida no,s vinieron á decir cuulado. y por no Icner andado, .se cuidaron de nosotros: esto creo que no me lo negará V .D irecto». A s í , es la verdad; pero lamhicn es i'iorto que yo no tuve la culpa, sino tú, que con tus nocedades, .liste, logará que creyesen que nos había­mos melido en el adado irrrpuo.A t r il . Gracias señor Director. ¿ Con qué, yo fui la causa? Vamos, no es malo, { como dice el refrán, tenor un perro en la casa para ochar sobre é! la culpa do la filia  de vagiiia.) Yo que en nada me mo­lí, yo que nada dige soy ahora el paciente.D ir e c io r . Claro está; si Ui no te hubieras ocupa­do do cosas que nada nos importan; ni á nosotros porque apenas .salimos de casa, ni á los que en coche van, Porque no se les ofenden los pies con los malos 
i'fiiiicdiados...A i njL. Pues entonces señor Director, métame V . en la cárcel, como dijo Quevedo á un alcalde en der­la ocasión.D irector. Ignoro ese incidente de la vida de Que­

vedo y bien sabes que lié leído algunas páginas de su historia. ̂ .\t r il . Pues oiga V . loque sobre este particular sé jiK líabia un alcalde  ̂y no de m onledlia) que se oinpetiú en que Quevedo lialiia de corregirle unos versos, que según él dcc¡a, habla compuesto, v gran­des hombre.s habían aplaudido; mandándolo a¡ efecto lliiiiiar á su casa y  no bien lo tuvo en su presencia, Ic dijo:« Llamo á V . para que me corrija estos versos, si por acaso ( lo cual no creo) los encontrase mal: nías ['‘ advierto que se lije V . liicii en ellos; pues sa- pienlísimos varones han encomiado mi gran mérito íilerario.» Tomé Quevedo de manos del Alcalde los susodichos versos, y con la natural franqueza que lo distinguia, díjolc, una vez terminada la Icciura. «lis­io es muy m alo.» «Lomo malo I repitió el Alcalde. V . salx; lo que dice? Sabe V . que nadie hasta ahora se ha atrevido á decir otro tanto, y que lo voy á me­ter á V . en la cárcel. » «Hará V lo que le parezca; pero yo siempre insistiré en lo mismo, volvió de nue­vo á contestar Quevedo.D irector. Y  lo llevó?A t r il . No señor; intluciicias de mía y otra parte (no sé si le hé dicho a V . ,  q u e , e.sle hecho pasó enD irector. Y á ! . . .A t r il . Pues, y como lodo en España está sugelo a influencias; mediaron oslas, el negocio se arregló, y quedaron tan amigos como ,si nada hubiera pasado; tanto, que diasdespues, volvió de nuevo el Alcalde á suplicar á Quevedo le revirase otra composición.Director. Y  accedió Quevedo, después del inci­dente ocurrido?A t r il . Si señor-.D irkctob. Pero esta vez seria mas tolerante.ArRii.. C á , no señor.D irector. Cómo no!A t r il . 'Pormie osla vcz'selim itóá decirle...D irector . Q u é ? .. ..Yth il . Puede V . maii'Iar señor .Alcalde, que ino metan en la cárcel. Es decir; que Quevedo en vez de repetir que los versos eran malo.s, dijo: «métame Y . en la cárcel» como lo lié dicho yo: cuando Y . me ha recordado aquel artículo de empedrados, que supone fué el qué hizo que la autoridad suspendiese nuestro periódico; porque sí he de decir verdad, nada buenos son los de Palma; (esto es los empedrados) y si per­siste Y . en que sigamos adelante, hé de decir la ver­dad, aunque amargue. Con que: ¿ podré ó no podre hablar claro ?D irector . Quedas autorizado, para ocuparle, de todo menos de política; entiendes?... menos de iwlílica..At r il , Entiendo señor Director.D irector . Pues cuidailu.A t r il . Podéis e.star descansado De ose asunto no hablaré,Que tengo yo mas aiidado Que el que se figura usté.

i

IN YEN CIO .N ES D E L D IA B LO .«Hoy no tengo en que pensar, dijo un dia Lucifer; tratemos pues de endiablar
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al diablo de la m ngpr.»Su núinen puso oti tortura; pmnrtiidió luego el -vírt.yiíe, y su primera diat)lura fué inventar el iinnfuique.Liuizó un rujidoilol pedio, clavo en su lengua sus dientes, y  se (lió por satisfeclio con hacerla gastar lentes.Pero aun aquí no paró de Luzbel la Iravesiira; pues al pelo las miní para hacer otra iliahlirra. .Lleve al lado la rmiger su raya cu la cabellera”, dijo airado Lucifer, y  fué .eu invención tercera.O j o  al galjo de pasión, y sin pararse en mas notas, inventíj por e.spohm los Uicnm-s de ¡us bolas.Y  por servir al infierno (landoalimento a la s  fraguas, juiso en la muger un temo (le valíanles y de enaijuas.aun no contento el bribón, ri(j, tosió, se hizo el sueco, y fué'su cuarta invención . la maldita del d/iiími.Inventó otras mil después y l(>das a cual mas raras, que hacen el mundo al revés, además de costar caras.Aprenda, pues, la niug'er, y  sepa que tantas modas, las inventó Liicifér para reirse de todas. El, B ombo.

i.,

C O .X SE JO S P A R .l n.ACEB FO R T U N A .pon FRAXKI.i.N.Este patriarca de la libertad americana, nació en Boston, y  desde simple cajista de imprenta, llegó á ser grande hombre de Estado y (ilósofo notabilísimoUoy por medio del organo al cual dedicó osle sus primeros años de trabajo, vamos á dar á nues­tros lectores los saludables con.se¡os y máximas que hace un siglo daba él a sus conciudadanos.« S i alguno de vo,«otros, decia, dijese que puede lle­gar a ser rico de otro modo que por medio del tra­bajo y de la economía, nadie le preste oido- es un emponzofiador. » 'El camino de la fortuna está basado sobre estas tres palabras: trabajo , o r d o  t  economía; con ellas .se puede conseguir mucho, sin ellas nada. Con el 
rrchajo se huye de. los, vicios: m.énlras en él nos ocupamos no se derrocha dinero, v la salud del cuer­po y de! alma no se vician. Con 6ide-‘ y ecpmmii se encuentra el bienestar y la paz del hogar domiK- tieo. "I .— Trabajo.t .  Huir de la ociosidad que engendra las e n fn - medades y acorUi la vida.— La omsblwÁ como el

, .  3'■ ■ vM, gasta mas que el l'-abajo.— La llave está rc‘  Umiente, en tanto qijo se hace uso de ellíi.— La ocio- siilad lo convierte todo en difícil: 'd trabajo todo lo facilita.— La baraganeria camina, con tanta lentitud »|U(! la sigue inmediatamente la ¡tolireza.— La activi­dad es madre, de la pro.spcridad.— Sin trabajo no liav polireza2. Flaz un uso muy p ndiaitc d -1 liemoo.— El que ame la exislencia.no (les[twdieie el tiempo, por- (piê  esta es la hda de que esiá beidia la vida. Si es el tiempo el mas precio.«o de los bienes, la pérdida del lienijio debe ser la m ajor de las prodigalida­des — El tiempo perdido no .«o recolira jamás.— Por mucho que sea el tiempo, siempre resulta que es corto.3. No debe darse al siie'io mas tiempo del nece­sario.— Zorra que duerme no roba gallinas — Tiem­po tendremos de dormir en e! alnliiid,— El que se levanta larde va arraslranijo lodo el (lia, y comienza apenas á trabajar por la noídio.— Mas vale dominar lo.s trabajos que ser dominado por ellos.— El acostar­se temprano y el madrugar, procura salud, riqueza y  sabiduría,4. Es menester no dormirse con la esperanza de* mejores tiempos.— La actividad no ocasiona dis- gu-^ios.— Quien vive de es.peraiiziis, muere de ham-jireferil'le á mañana.— Xo difieras á mañana lo que puedas hacer hoy.— Trabaja en tanto que dura el día do hoy; ponjue no sabes (|ue es Jo que podrá imncdírtelo mañana.— El luimhre mira á la puerla dc[ lionil'rc íalKirioso, pero no se atreve á entrar.— Tamuoco la traspasarán los alguaciles ni curiales porque la actividad saUsfaoe las deudas, en lanto que la holgazanería las aiiinenlu.— Toma tu.« Utiles sin guantes, ja  sabes que galo sin guantes no Quizás tengas los brazos en eslromo débiles y h aja  demasiado que hacer, pero ten firme­za y verás milagros, porque á la larga las golas de, agua horadan la piedra.— t'on paciencia la hormiga horada la pared.— Los golpes pequeños echan por tierra las mas corpulentas encinas.I I .— ,ln/or al óidin.Indapendientemcnte del amor al trabajo, necesita­mos ademas de estabilidad, de orden,- do cuidado y vigilar los negocios con nuestra propia vista, sin fiarnos tanto en la de los demás; porque nadie lia visto aun que medre un árbol ó una familia que cam­bie de logar muy á menudo.— Tres muflanzas perju­dican mas que 'in incendio.— Guarda tu tienda y ella le guardará.— Si qiiieii's que tu labor se haga, vé allá, y si Quieres que no se haga envía á olro.-r-El ojo del amo ejecuta mas trabajo que .«us dos m a ­nos.— La folla (le cuidado perjudica mas que la falla (le ciencia.— No vigilar á los trabajadores es lo mis­mo que entregarles ia_ bolsa abierta.— El cuidado que uno se tome á sí mismo es el que fnicliíica mas; porque es evidente, si quieres tener un servidor fiel y (lue te complazca, sírvete á tí mismo,— Los gran­des niales suelen tener muchas veces su origen en los pefiuetio.s descuidos.— Por un clavo se pierde una borradura; por una herradura se pierde un caballo.1 or un cíiballo so pierdo un caballero, porque ileg;a su enemigo y lo mata; y todo por no cuidarse del clavo de ia herrádurn. El. Brtsies
>Se cottduird.
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MONUMIíNTOS AllUUlTKCTÓNICOS DE PALMA.Como se vé, los estrangeros vienen á lomar mo.iclo .le nuestras obras. [Luego dirán que no tenemos lalcnlo.:
M ODAS.Galantes y admiradores del buen lono y  de las modas, daremos cumplida cuenta á nuestras lindas lectoras; de las que hoy están en boga y  rigen en toda Europa^La principal en España consisto en ser muy hermosas, y  á mi me parece que esta la podrán seguir muy pocas; porque aunque todas lo anhelan lio consiguen serlo todas.La hermosura es prenda rara que la riqueza no compra; la crea el Oinnipotentc on los cicli» donde mora, y  benigno la regala, mas no la vende, lectoras; pues ni Dios es comerciante ni es un almacén de gloria.Y  advertid, que la hermosura, nunca consiste en la ropa, que aunque vestida de seda la mona, no es mas que—  mona.Y a  no se estila tampoco ser frívolas ni envidiosas, l^esumidas, casquivanas, coquelas, murmuradoras.

ni conlar en unas casas lo que acontece en las otras, ni burlaros con descaro ,  de toda la agena ropa, que no tiene mas defectos y fa lta s ,... que no ser propia.En la iglesia se prohíbe, presumiendo de devotas, con Un ojo ver el libro y  con el otro ¡traidoras! ó acechar el rostro csUípido que amparado por las sombras de arrinconada capilla sacrilego os enamora.También se prohíbe vestirse con ese Injo que asombra, que á los padres enflaiiuece, y  ú los k'nderos engorda, y á los maridos arruina, y  á los amantes agobia.Echad en lujo algo menos, y un poco mas en la sopa, dejad un poco el bureo 
^ 0  hagais caso do la zambra y venir á suscribiros á la jocosa ('liarouga que os pondrá siempre al corriente de lo que mas se usa en Francia.E l lloMBO.
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Ayer se llegó á nuestra redacción el persouoge que se vé. suplicándonos inserláseuios en nuestro periódi­co su lista de mercancías. Aunque por su facha com­prendimos que era estrangero, y nada aficionados so­mos á tales señores; sin embargo, la continuamos por si alguna de nuestras lindas lectoras tiene gusto en •curtir su tocador: advirtiendo para comodidad de las mismas, que el establecimiento de dicho señor, se ha­lla situado en todas partes, y  su precio es imaginario.Venid niñas y comprad Lo que por poco tendréis.Cosas son que no hallareis P e  ventq en la sociedad:Poco precio y perfección,Todo es rico, nuevo y bello:Con q u e .. .  si pensáis en ello,Aprovechad la ocasión.Ea muchachas, comprad,Tesoros del locador;Vendo cosas do pudor,V  carmín de honestidad,Polvos de fidelidad,Elicsirde juventud,É inventada por Maliumud Célebre Alquimista moro Os daré en cajas de oro,La esencia de la virtud.Cosméticos sobre-humanos De la Inocencia en pastillas Que dan brillo á las mejillasY  suavidad á las manos;Y  llevo en polvos gu.sanos Llamados, de la conciencia,Y  tisana de espericncia Para cuidarse la boca,Y  juicio para la loca.Para la vejez paciencia.También por una bicoca;Pues que quiero hacer barato.

Vendo Rnura y buen trato,Y  el corazón en la boca.Llevo vergüenza, aunque pocaY  en cuarlüs como la luna,Pero no es poca forluna.Aquel que ninguna liqne.El hacerse, con alguna.Diz que estas cosas se usaron A llá  cuando el rey rabió La recela se perdió,Mas algunos la encontraron; Hacerse ricos pensaron,Pero fué necio pensar:Pues por ser cosas tan buenas. Nadie las quiere comprar.El- B ulsen
SE C C IO N  L IT E R A R IA .Jl'AN MEZCOLA.^ZA Y C oMPASÍAGran cosa es la meícla; y sea dicho con perdón de la religión católica apostólica romana, que nos pro­híbe mezclar en ciertos dias del ano.Todo se mezcla en este mundo; mézclanse las cla­ses, y la civilización mezcla los escudos de oro del banquero, con los escudos blasonados del arislocralu de sangre azul, como el fabricante de seda la mezcla con las hebras de la pita, y el de paños mezcla los linos hilos de algodón americano con la lana de las merinas castellanas, mézclanse toda clase de drogas, de doctrinas y de partidos, hasta confundirse unos con otros de tal modo, que el diablo que los distinga. 1 c- ro entre lodos los fabricantes de mezclas no hay na­die mas hábil, audaz y venturoso, que el te n d m  de nuestras grandes ciudade.s, Juan Mezcolanza, roteo de nuestra industria que convierte en sustancia y en dinero toda clase do mezclas.Acusaba un parroquiano, á Juan Mezcolanza, de haberle vendido chocolate sin cacao, canela ni azú­car, y el honrado imluslrialle respondió con im aplo­mo, con un orgullo, que podía lomarse por desver­güenza : ,  r. -¿P u esp or quién me loma V . á m í? to n  azúcar, canela y cacao cualquier petate hace chocolate, yo tengo mas talento y pienso sacar patente de invención para hacer cbocolale sin ninguno de esos ingredientes.Verdad es que estas mezclas i'el .«'Tior Mezeohiiizii y  compañía, en lugar ilepalenlesdoiiivoneion suelen darle imillas y prisiones. Injiislicia liuinaua que no estimula lo necesario c! géiiio inventor de los tende­ros é imiustriaics ([ue, sirven á lasocicdail aumentan­do con sus mezclas los objetos de consumo, abaralan- dolos por lo tanto en la misma proporción. Asi ol se­ñor Mezcolanza comparece un ilia ante el alcalde bajo la forma de mi honrado leclmro que ha mezclado una poca do agua de almidón con un imco de Jedie, dándoos ádiez cuartos el cuartillo con que almnlona- ros el estómago en lugar 'de una bebida forlilicanlc ypectoral. . . .Otras veces aparece liajo las robustas apariencias de un comerciante de harina que no mete en sus sa­cos masque una cuarta parte de yeso por tres de ha­rina, lo que produce horribles cólicos al consuimdoi y  no menos horribles sacos de oro cruces y lilulns al gran industrial
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r.Dirá vez ci señor Mezcolanza es mi lionrailo Icn- 'lci'0 (i«e mezcla haeiiia de lialiiciiuidas pudrida á la liariiiii de linaza, j  tierra lilanea á la sut, mczrlas, <|iie áid le producen dinero y dercclio eleelorai eii di«ra recompensa de su talento j  de su inlerés ¡mr el público, y al iiifeliz que so pone ima cala[)lasma do su linaza, una iirilacion: y nii envenenamiento al ipio lonia su sal. ¿ l'oro finé importa éslú f  i:i liomlire ha nacido para sufrir sobro la tierra, v si el señor Mez­colanza os vende sal sin sal, no d(‘ja de .ser salada la sal con que la mezcla.'iambicn suele .'er c! señor .Mezcolanza, un iiravo choricero (pie liona .sus tripas, osdoeir; (las tripiis que vende) con carne de caballo. Mezcla antigua por la cual eran ya famosos los chorizos en tiempo de Oiicvcdo y que eomo la de echar agua á la leche no deja de tener algo do inocente, de pastoral ó pa­triarcal. La acusaci‘'ii do tal mezcla no los espanta.De dos cosas, la una. decía'con ingenio el falirl- caiilc de chorizos, ai consumidor no se engaña, en ru jo  cuso no [lucde decir i¡ue lia sido engañado, ú .se cngañíi, y entonces es pnielm (pie la. carne de caballo es para él, lo niLsino ipie la de puerco, en cuyo caso tampoco hay engaños pues las cosas son en dciinitiva para cada uno lo que .so cree rpic .son.Tabernero que vende agua ]>or vino, y ácido de cobre por vinagre: Boticario (pie vende drogas falsas- Fabricante que vemle h ilo ... de algodón : Cafeteri) que dá agua de castañas por Moka, y cigarrera ipie \ende á los fumadores acelgas por taímeo, lodo oslo \ oirás cosas muchas, mas es sucesivamente, cuando no lo C.S á un tiempo, el lionrado Mezcolanza.Con frecuencia, para colmo de encanto, el señor Mezcolanza, pesa sus falsilicadas mercancias, en pe- so.s falsos; poniendo así el conlinoiile en relación con el contenido, la cantidad con la calidad.El .señor Mezcolanza es en la v¡dn ordinaria un hombre como los demá.s, solo que, para jiistilicar su profesión, y su nombre suele mezclar con su amor lilinl un poco de avaricia por la herencia do su padre: á su amor por la miiger de quien quiere hacerla compañera de su vida, un ñoco de lormira por la dote (¡ue quiere poner en compañía con los fondos de su • comercio, y á su amor paternal un poco do afecto |)or los productos inorale-.s y aun materiales que pue­do iirocurarle la infancia bien esplolada; á su amor por la patria, un poco de simpatía, por las bolsas ornees, honores y plazas, (.sobre lodo las de provee­dores de hosp¡cio.s, hospitales y cuarteles) y otros bie­nes que el dio.s otieial dispensad ios que iiacen voto di'.ser suyos cuando haya que v o la r ... Felices cimn- ilo el señor Mozcolan/a no se mezcla á su amor con­yugal un pocodoarsénico.(jUaiido alüuna vez', co.sa rara en España, compa­rece el señor .Mezcolanza ante los l'-ibiinales. acii.sado dei crimen de su apellido, nunca deja el (i.scal do tro­nar con voz lerrihlo contra los falsificadores de ali- menlos: o.scitamJo á los jueces á mostrarse jii.slamon- 
1e severo-!. tm|)oniotido á tos euljialiles penas ejem­plares para Iranqnilizar á la .sociedad alarmada con laníos fraudc.s ele y después el tribunal impone ima pena de d.»s á veinte duros do mulla, y la sociedad consolada .«c vá á celebrar la protección que recibe de la justicia, comiondo en la fonda un asado de yegua v bebiimdo vino de Bañalhufar sacado dd rio v pinladó con campeche,La sociedad loma una indigeslion... jiero no se

apure. En la botica eneonlrará la cataplasma deemo liento de que hemos hablado antes. \ ,s¡ -ecesita un .si- naie.smo no J e  faltará una cataplasma conteniendo tres ciiarias partes de ceniza. Flagrante ejemplo do la in- ILiencia ipie ejerce siemiire la judicia .sobre la se" riüad' y H bien estar, de la .suciedad.llahtaailo seriamente, desde r|iie íniv fraudes co- meiriale.s. y desde que se niiillipliecn'á medida que se los condena, ;.n o h a habido tiempo bástanle para reconocer que las [leiias impuestas no e.slán en nro- pomoii d(> la gravedad del delito ?ílé aquí d  .sencillo cálculo de Mezcolanza v com­pañía: Falsilicar la.s mercancíaso el pe.so, me produce. . , . 2 0 0 0  rsSi soy sorprendido ycondenado me cuesta. . , . -|00Benolleio neto 1900La proposición no es exagerada, los jueces mismos no loignoran y Mezcolanza lo .sabe. ¡A y ! muy bien en cambio lu ley que condena á 1 0 0  rs. de mulla al que falsifica el pan nuestro de cada dia, condena á mil duros de multa al jKU'iodi.sta que da una noticia falsa: j o  que prueba ipie no es solo .Mezcolanza \ (.ompania, quien mezcla lo maloeon lo bueno y tam­bién i|ue en materia de mezclas, las de .Mezcolanza producen mas i|ue la de los albafiiles, siquiera no .sean mas dipribles,La impunidad lo alienta en la fabricación desús mezclas, y cuaiub) compara la iiisignilicancia de las penas (|ue la sociedad le impone, con las enormes <pi() descarga sobre la imprenta y otras industrias lieligro.sas, es muy natural que crea muy inocente su eondiicla y muy criminal la de los otros.Y  es lo peor dei ca.so, tpie la respetable casa de .Mezcolanza y (.ompañía seguirá mezclando á ma.s y mejor, [lorque la razón de ser sus mezclas des- IHies de lodo, no e.stá on el carácter del amigo Mez­colanza tanto como .se supone, está en el fracciona­miento social, en la in.sidaridad de nuestras institu­ciones y coslumbrcs, ([ue hacen de la sociedad uii npinamienlo iiicobereiile, una justa posición de inte­reséis en que cada uno se vé forzado en lucha perma­nente con los demás iiilere,ses so pena de perecer, .sis­tema ó falla de sistema, bajo el cual loma el egoísmo proporciones esnanlosas y que nos iiacc disculpar, ya que no jusliücar, toda clase de mezclas, incluso las de Mezcolanza y  Compañía.A grandes niales^ grandes remcilios. Si queremos libiarnos de las mezchis y de los mezcladores, ntez-, ciémonos nosotros mismos con nuestros inlere.ses y senlimienlüs en una fraternal asociación en que el bien do cada uno resulta del bien general, así como i'e-snlla del fraccionainiento actual, el mal de todos del mal de cada uno. E l 1*ito
Un Charangm'ro desea casarse, e.slo es; un músi­co (k* nuestra orquesta se propone contraer malriino- nio, y á  pe.sar de i|ue nuestro Director leb a tararea­do la tan conocida caii'iion...I’aco se quiere casar.Paco se Jia sorbido el juicio,Paco no entiende el liiillicio De eso miimJo en que vá entrar.
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-Nada; ha dicho, tiulnro publicar mi prospcclo y M niciicnlro lo (juc solicito me caso: wm que mudia- i'lias, oid!. D'sspncs de pensarlo nnidit»y de encomomiiiririe á Dios, que solo lo necesita quien iiilenta lo une yo.Declaro solemnemeiilc mi formal resolución, de dará una hermosa niña, mi blanca mano y mi amoi'.Coiriosé que al simple anuncio acudirán en monton, como ú la miel, de mo.scones, oJdrcUo zumbadorLas con(licione.s precisas señalo á continuación, que hado tener la que a.spire á merecer tal favor.Deseo que su liennosura, e.scite la admiración, y  que su modestia sea garantía de su lioiior.Como soy pobre en cstremo. quiero que tenga un millón, porque asi la paz domeslica so conservará mejor.Quiero que no tenga primos; para primos basto yo, que .si al fin entro en el grdtnio bastante emi>riinailo wío//.Quiero que no gaste moño,ni que (d miriñaque atroz haga que siempre se dude de.su buena construcción.Quiero que no pase el ¡lia, delante del locador, y que guise, barra y  cosa, si se presenta ociision.Quiero que ignore los bailes que Francia nos regaló: solamente la permito el cjímlido rigodón.Quieroquenoim ilenunca, á su -seeso engañador, en lo de hablar mucho y malo de lodo sin Ion, ni son,Quiero (lue modc.sta en lodo lo que merezca mi amor, solo me dé para muestra un fruto do hendidon La lectora si le agrada no lema ([ue se la prive, iniidm mas si se siiscrihe, á la armoniosa C iiu a n g a .Si mugor de tal valia encuentro conUmIo estoy.Y  si es Imiiila y es muda,¿quién mas dichoso que Yo?AtniL.
C ü K N T O S Q U E SE C ü E .\T A N . lim a  razón. Cierto barbero, charlatán como mu­

chos, afeitaba á un caballero y le decía muy formal. Sabe V. ([no se acaba o! niúmlo?Esta e.s la prim-r iiolieia ([ue tongo. re.spom!ió.Si sc-ñor añadió el barbero; loilo el mundo moj'irá en tres dias; el primero, perecerán lo,s cuadrúpedos; d  segundo, la.s aves y los peces; y el tercero los racionales...¡nombre! ¡hombre! lo siento, rc|)uso el caballero' porque no sé qiiioii me ha do afeitar el segnmlo rtni' .Niii'Slm r.ipi-barbas, se tragó la indii-ecla. y no vol­vió á decir esta boca es mia.
Viro caenlo.De las alópatas y homeópatas-, disputaban con ca­lor (los im'ilieos uno ahípala y homeópata el otro de­fendiendo cada cual su sistema.'I.a homcopiilía es una engañifa, y no comprendo como en el siglo X IX  hay quien dé un cuarto a hom- hre.s_t|u«, en las cuestiones científicas se guian por la tnaxima. o la fé le .salve »llomlire mire V que me vnv amoscamdo con !o.s sapos y culebras que está V . cdiamlo por esa boea Ustedes los alópatas, síipie engañan al [nibiico, rece­tando por el formulario del tiempo pasado, y cobran­do por la tarifa del tiempo presente.I’ iies lo dicho, dicíio; ia homeopatía es un dispa­rate. ‘Pero venga V . acá sanio varón: ¿cri'e V . que Ilah- nemaii había de consagrar al ciihivo y la propaga­ción de una ciencia di.sparalada, su vida v su c I't í - siina inteligencia?Hombre, no me hablo V . do Ilaliiieman, que no tema do.s dedos de tálenlo.(aille V . calle V . ,  por las verjas del monumento erigido a niie.sira Reina en Palma, y (]ijíie.se V . la colmena al hablar riel gran Samuel llalineman. Le digo á V. que ora un tonto, y tengo una razón muy poderosi para decirlo.Digil V ,, diga V .,  grandísimo insólenle, cuál es -esa razón?¿Luál? ahora lo sabrá V . llatincman se casó á los whenla y tantos años, con una joven muy bonita y de diez y odioEl timneópatii se quedó pensativo un momento, al cabo del cual e.sídamó:Amigo me lia cbafado V .Poco des|)ues. como quien no quiere la com, tiró la caja de los globulillo,s, y al dia siguiente andaba cu^nl?ís Iahci Îus liub¡<í on lus liotiífas do ‘ jtiincüHa, razón por la que esto género escasea boy tanto. ,

Olro <Ie A;i(/«/¡íci’a .Venian dos anrialuccs, á cual mas feos. Echábanse ' en cara mil donuesto.s, cuando can.'¡ado ya el uno de hmto vocear y de no decirse nada en limpio, empi- naniloso sobro las punías de los piés le dijo á su con­trarío.¿A que vienen esos grito.s compadre? Como si todo el mundo no supiese que os V . hombro dedos caras!Amigo, siento mucho no poder decir á V . otro tan­to, contestó el aludido.¿Por qué razón?_ Porque si V . tuviera otra cara, no saldría nunca a la calle con la que lleva hoy. Ho.hiio.
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8 A X IO M A S D EL AM OR. EPÍORAM AS
E l Am or  llene un carácter tan particular, que no so puede ocultar donde ecsisle, ni fingirle donde noNo es fácil definir el Amor, lo único que se puede decir es: que, en el alma, es una pasión de reinar; t‘ii los espíritus, una simpatía; y en el cuerpo, un de­seo oculto y delicado do poseer lo que se amadespues de muchos misterios.El Amor, se parece á la  luna ; cuando no crece,lieiie que menguar. .E l Amor, es como las enfermedades epidémicas; cuanto mas so las teme mas cspucsto_ se está a ellas.El Amor, es como los licores espirituosos; cuanto menos se ccsalan 6 evaporan, mas fuerza adquieren.El Amor, es hijo de la pobreza y de! dios de las riimczas. De la pobreza, porque siempre cs^  pidien­do; y del dios de las riquezas, porque es liberal. ^El Amor, osuna enfeniiedad que tiene tres perio­dos, deseo, posesión y saciedad. ,El Am or,  es una gola celeste que Dios ha vertido en el c iliz  de la vida para endulzar su amargura.IR A m or,  es el rey de los jóvenes y  el tirano de los''v :r Á m o r , es el mas orgulloso de los déspotas, ytienen por divisa ó todo ó nada.‘ (Secon ltnuard .)El  B c l s e n

A l arrancarme cruel Una muela un Cirujano,Sin querer alcé la mano,T  lo saqué uii ojo á é l.Yo llegué á temer su enojo, Y él esclamó •, bagatela l En teniendo yo la muela, Lo de menos es el ojo.
Cierto quídam preguntó A u n  escritor C/iaranguero, Diga V ,:  ¿Cuánto dinero Le dan á V . por soplar?Y  el escritor respondió A  tanta pedantería:Estoy ganando en el dia; Lo que V . por rebuznar.E l  BUI.SEN

ci'Uores, ha creído necesario conlratai (lotcnn se p i i i f  aue indica la v i ^  que se vé, de modo
Pora lo no ^rmado, como secretario de la rcdaccxon, i .  UOI>E^AS.
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